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INTRODUCCIÓN 

 

El presente volumen representa un trabajo colectivo de académicos y 
académicas de diversas disciplinas y campos de estudio centrado en la 
complejidad que encarna el cuerpo humano desde una perspectiva so-
cial y cultural. Tal como lo concebimos aquí, el cuerpo humano tras-
ciende su dimensión puramente anatómica y fisiológica. Lo entende-
mos como un ente social, centro de procesos de producción y reproduc-
ción social. Es un espacio culturalmente construido donde se inscriben 
y entrelazan diversas marcas y procesos sociales. Estas marcas son mol-
deadas y condicionadas por diversidad de normativas — como la edad, 
género, orientación social y otras categorías identitarias relevantes— y 
procesos que coexisten, dialogan o, incluso, conflictúan contribuyendo 
a la configuración y moldeamiento de las experiencias y las subjetivi-
dades individuales.  

En el estudio de las corporalidades sociales, las subjetividades y las di-
sidencias, la interacción entre diversos campos de estudio y la integra-
ción de perspectivas teóricas y metodológicas, se vuelve fundamental 
para desafiar y enriquecer nuestra comprensión y conocimiento. Los 
capítulos que compilan este volumen exploran y dialogan entorno a este 
objetivo común integrando un enfoque interdisciplinario que abarca di-
versos enfoques como la Sociología, la Antropología, las Ciencias Po-
líticas, Jurídicas, la Filosofía, las Artes Visuales, los Estudios Activis-
tas, los Estudios Culturales, la Psicología, entre otras. El volumen re-
presenta un esfuerzo académico por trazar nuevos caminos de análisis 
y estrategias que permitan superar los límites en la producción del co-
nocimiento entorno a la diversidad del cuerpo y la identidad en contex-
tos sociales que a menudo imponen las normativas y paradigmas domi-
nantes en la producción del saber. 

Esta obra articula diversas líneas de trabajo y temáticas que indagan y 
profundizan en las complejas dinámicas de las corporalidades sociales y 
las subjetividades en la sociedad actual. En líneas generales, los diversos 
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títulos que integra exploran las dinámicas de poder, identidad y resisten-
cias que encarnan los cuerpos. Además, algunas propuestas abordan las 
experiencias corporales y su representación desde diversas expresiones 
artísticas, sociales y culturales, y profundizan en diferentes cuestiones 
vinculadas a la naturaleza humana, como la individualidad, la política, 
la ética y la moral. También, se examina el lugar de las tecnologías di-
gitales y su influencia en la construcción de nuevas corporalidades y 
subjetividades en sociedades cada vez más conectadas y tecnológicas. 

Tomando como marco de referencia esta concepción del cuerpo como 
sitio donde confluyen e intersectan las construcciones sociales y cultu-
rales, comenzamos este volumen explorando como el cuerpo, sus prác-
ticas y las manifestaciones físicas se usan como herramientas de resis-
tencia, protesta y desafío a las normas y estructuras sociales. En este 
contexto, cobran relevancia la agencia, las experiencias y contra narra-
tivas que encarnan las corporalidades desafiando los dispositivos de po-
der y control, los discursos y prácticas hegemónicas que definen lo nor-
mal y/o lo abyecto. En esta línea, diversos capítulos exploran las estra-
tegias de activismo que utilizan el cuerpo como vehículo del cambio 
social y ponen el centro de atención en el análisis de movimientos y 
acciones transformadoras de la percepción de la corporalidad desde un 
enfoque de derechos y de justicia social. Acciones, que tienen un im-
pacto, en la percepción pública, pero también en las políticas y prácticas 
gubernamentales, así como en las representaciones culturales de los 
cuerpos y las identidades.  

Otras propuestas que vertebran la obra, indagan las representaciones 
culturales del cuerpo a través de un amplio abanico de manifestaciones 
artísticas, ofreciendo un interesante marco de análisis entorno al im-
pacto que las diversas formas de expresión tienen en la percepción del 
cuerpo y en la construcción de identidades corporales en diferentes con-
textos culturales. Tal y como muestran estas propuestas, el arte y la cul-
tura, son espacios privilegiados para la reflexión y la transformación de 
la experiencia corporal y desde donde cuestionar y desafiar las normas 
de género, belleza y salud, y promover la pluralidad corporal. En una 
sociedad en constante cambio y transformación social, es necesario dar 
cabida a las nuevas tecnologías y el espacio digital. En este sentido, 
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diversos capítulos exploran cómo las tecnologías digitales y la virtuali-
dad están reconfigurando nuestras percepciones y vivencias del cuerpo 
y de las identidades. Estas propuestas, profundizan en la comprensión 
de los factores como el género, la racialización, la edad, la sexualidad 
interactúan con las tecnologías digitales, dando lugar a procesos de con-
flicto, disidencia y creatividad en la configuración de las identidades 
corporales en la era digital. 

En coherencia con el objetivo común, este volumen pretende ofrecer 
claves para comprender y abordar la complejidad del cuerpo como ente 
social, desde diferentes enfoques y campos de estudio. Las investiga-
ciones que albergan los diversos capítulos, proporcionan un marco de 
análisis interdisciplinario, que conjuga la reflexión teórica y las aplica-
ciones prácticas, con intención de contribuir significativamente al co-
nocimiento académico y profesional en diferentes sectores, tratando a 
la vez de ser accesible para un público más generalizado. 

 

ELISABET MARCO AROCAS 
(Universitat de València) 

AINA FAUS-BERTOMEU 
(Universitat de València) 
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CAPÍTULO 33 

EL CUERPO ¿CAMPO DE BATALLA O INTELIGENCIA  
SENTIENTE? DIÁLOGO ENTRE FOUCAULT Y ZUBIRI 

CARLOTA GÓMEZ HERRERA 
Universitat de València 

 

1. INTRODUCCIÓN 

El objetivo de la presente contribución es entablar un diálogo entre las 
propuestas filosóficas de Michel Foucault y Xavier Zubiri en relación 
al cuerpo. Foucault emplea una perspectiva anararqueológica265 que 
combina las reglas de un proceder analítico (de acuerdo con Can-
guilhem) y las de un diagnóstico (en línea con Nietzsche) para pensar 
el cuerpo como campo de batalla y receptáculo de regímenes de poder. 
El cuerpo, para Zubiri, es una estructura dinámica, constitutivamente 
abierta al mundo en la acción plena del sentir (fundamentada en la base 
material), especialmente, mediante su relación con la racionalidad bio-
hermenéutica.  

Se pretende, por tanto, precisar en qué medida es posible hallar cierta 
relación en sus aproximaciones al concepto de cuerpo a partir de la idea 
de un núcleo compartido, una racionalidad corporal biohermenéutica, y 
determinar cómo esta influye en la reconfiguración de nuestras estructu-
ras psico-orgánicas en su interacción con la realidad. En su trasfondo, el 
cuerpo no es algo que meramente “esté-ahí” arrojado, sino que más bien 
constituye un sistema de interlocución determinado y en constante cam-
bio y relación con el mundo exterior a través de su actividad aisthética.  

 
La noción de "anarqueología" aparece coyunturalmente en dos lecciones del curso que im-
partió en el año 1979-1980 en el Collège de France, específicamente en las sesiones del 30 
de enero y del 6 de febrero. 
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2. LA NOCIÓN DE CUERPO EN FOUCAULT 

Foucault, en una de las conferencias que pronunció sobre el cuerpo, 
específicamente en la primera de las cuatro recogidas en la obra El 
cuerpo utópico. Las heterotopías, pronunciada en diciembre de 1966 y 
titulada El cuerpo utópico, destaca que el cuerpo es la condición de po-
sibilidad de toda experiencia. Dice, así, que es importante recordar que 
el ser humano no solo puede moverse y removerse, sino que además 
puede mover el cuerpo, removerlo, cambiarlo de lugar. ¿Por qué? Por-
que el ser humano no puede desplazarse sin él; no puede dejarlo allí 
donde está para irse a otra parte.  

Los seres humanos habitan el cuerpo y en el cuerpo. Pueden con él re-
correr las distintas partes del mundo; esconderse por la mañana bajo las 
sábanas; sentir en situaciones embarazosas que este se vuelve tan pe-
queño como una pulga; dejarse fundir al sol en la playa… el cuerpo 
siempre está allí donde ellos están y no parte nunca de un punto cero. 

Sabemos que el cuerpo constituye, en cierto sentido, un corpus de pres-
cripciones, movimientos, gestos y hábitos comunes a la manifestación 
reglada de la corporalidad de una época; fruto de una condensación de 
poder. Desde las múltiples condiciones que delimitan, configuran y sus-
tentan el cuerpo de Foucault podemos extraer tres modalidades espe-
cialmente significativas que puede adquirir un cuerpo. En primer lugar, 
el cuerpo enfermo, espacio sometido a una práctica terapéutica y clínica 
fundamentada en concepciones biológicas específicas, que restringe o 
establece ciertas libertades mediante un entramado de prácticas y dis-
cursos médicos (Foucault, 2003c). En segundo lugar, el cuerpo vigi-
lado, que conlleva la relación con un tipo de ejercicio de poder especí-
fico y con instituciones socioestatales que regulan y gestionan las liber-
tades corporales de los individuos (Foucault, 2002). Y, en tercer lugar, 
el cuerpo excluido, cuerpo que padece las represalias del poder y de 
ciertos discursos que lo relegan a una posición desventajosa (Foucault, 
1967; 1977; 2003a; 2003b; 2019). Cuerpos enfermos, cuerpos vigilados 
y cuerpos excluidos son los tres principales paradigmas que Foucault 
identifica con respecto a la sujeción en análisis anarqueológico del 
cuerpo, los principales estratos discursivos que formalizan el discurso 



‒ )(= ‒ 

sobre el cuerpo y gestionan su poder, lugar y espacio dentro de la so-
ciedad, las tecnologías médicas y jurídicas, los ritos y el desarrollo de 
las relaciones humanas. 

El cuerpo supone y es efecto de un articulado ejercicio tecnológico cre-
matístico, cultural y político que lo sella y al mismo tiempo constituye el 
estrado virtual sobre el que se fundan prácticas de sí, se activan o desacti-
van discursos y silencios. De tal modo, el cuerpo también es una suerte de 
naturaleza que se desliza poríficamente a través de los estratos ordenado-
res y baila dándole una forma. Establece un modo concreto de nutrir la 
norma; es un círculo abstracto de gritos, afecciones y sinfonías fuera del 
cual solamente comienza a depositarse la densidad de un gesto solitario.  

Puede existir un ‘saber’ del cuerpo que no es exactamente la ciencia de 
su funcionamiento, y un dominio de sus fuerzas que es más que la ca-
pacidad de vencerlas: este saber y este dominio constituyen lo que po-
dría llamarse la tecnología política del cuerpo. Indudablemente, esta 
tecnología es difusa, rara vez formulada en discursos continuos y sis-
temáticos; se compone a menudo de elementos y de fragmentos, y uti-
liza unas herramientas o unos procedimientos inconexos. A pesar de la 
coherencia de sus resultados, no suele ser sino una instrumentación 
multiforme. Además, no es posible localizarla ni en un tipo definido de 
institución, ni en un aparato estatal. Éstos recurren a ella; utilizan, va-
lorizan e imponen algunos de sus procedimientos. Pero ella misma en 
sus mecanismos y sus efectos se sitúa a un nivel muy distinto. Se trata 
en cierto modo de una microfísica del poder que los aparatos y las ins-
tituciones ponen en juego, pero cuyo campo de validez se sitúa en cierto 
modo entre esos grandes funcionamientos y los propios cuerpos con su 
materialidad y sus fuerzas (Foucault, 1998, p. 78). 

Él está aquí, irreparablemente, nunca en otra parte, anclado a una cir-
cunstancia, sujeto a un entramado de poder. Es por ello que el cuerpo, 
mi cuerpo, tú cuerpo, nuestros cuerpos constituyen lo contrario a la uto-
pía en la medida en que son lo que nunca está bajo otro cielo, son el 
lugar absoluto, el pequeño fragmento de espacio con el cual, en sentido 
estricto, yo me corporizo (2010).  

Mi cuerpo, entonces, podría parecer que es el lugar irremediable al que 
estoy, por ser el ser humano como es, condenado. Sin embargo, algo 
más habita en mi cuerpo, gracias a lo cual es posible desde él asomarse. 
Representa una línea de posibilidad, de expansión y crecimiento. Me-
diante él el sujeto experimenta la gracia de una permanente creación 
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poética que envuelve sus límites físicos, de la misma manera que el 
cielo y el suelo, junto con su interacción, dibujan para él un hábitat que 
puede devenir familiar. El cuerpo es un horizonte, esto es, al mismo 
tiempo límite y punto de referencia, lugar de escucha y lugar de orien-
tación. El que con él danza no extrae nada de él; es para él una línea 
cuya transgresión podría designar una sobre-naturaleza del movimiento 
en la medida en que es el área y la plataforma de la acción, la determi-
nación y la espera de una posibilidad. Es el lugar geométrico de la ex-
presión y tiene una “condición heterotópica”, que implica una exceden-
cia y un desbordamiento de los procesos de sujeción que, en última ins-
tancia, permite hablar del “cuerpo experiencial” como el espacio en el 
que tiene lugar la puesta en cuestión de la propia subjetividad. Ese algo, 
tradicionalmente asociado al alma, a la mente, a la conciencia es, dice 
Foucault, bella, pura, blanca, por lo que trae de nuevo, por lo que aporta 
desconocido. Es la parte del cuerpo luminosa, purificada, virtuosa, ágil, 
móvil, tibia, fresca, cambiante. 

En realidad, el cuerpo tiene él mismo sus propios recursos de lo fantás-
tico; también él posee lugares sin lugar y lugares más profundos, más 
obstinados todavía que el alma. La cabeza, por ejemplo, qué extraña 
caverna abierta sobre el mundo exterior por dos ventanas. Y esas cosas 
que entran en mi cabeza siguen estando realmente en el exterior, afirma 
Foucault, puesto que las veo delante de mí. Esa es la ambigüedad del 
cuerpo humano, que es, a la vez, al mismo tiempo, cuerpo incompren-
sible, cuerpo penetrable y opaco, cuerpo abierto y cerrado. Esta ambi-
güedad hace que el pensador francés denomine al cuerpo humano: 
cuerpo utópico. Utopía que está estrechamente relacionada con la crea-
ción, con el pensamiento, con aquellos modos otros de pensar lo posi-
ble. Por ejemplo, Douglas detectó esta interrelación entre cuerpo y crea-
ción y concibe el cuerpo humano como un espacio para el desarrollo 
simbólico (1988).  

Cuerpo absolutamente visible, que sin embargo, es retirado, captado 
por una suerte de invisibilidad de la que jamás se separa.  

La experiencia que se forma a principios del siglo XIX aloja el descu-
brimiento de la finitud, no ya en el interior del pensamiento de lo infi-
nito, sino en el corazón mismo de estos contenidos que son dados por 
un conocimiento finito como formas concretas de la existencia finita. 
(Foucault, 2022, p. 329). 
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Ese cráneo, ese detrás de mi cráneo que puedo tantear con mis dedos, 
pero jamás ver, esa espalda, que siento apoyada contra el empuje del 
colchón sobre el diván, cuando estoy acostado, pero que sólo sorpren-
deré mediante la astucia de un espejo. El cuerpo es el fantasma muy 
vivo, encarnado que no aparece sino en el espejismo de los espejos, y, 
todavía, de una manera fragmentaria. Pero, además ese cuerpo es ligero, 
transparente, es imponderable; corre, actúa, vive, desea, se deja atrave-
sar sin resistencia por todas mis intenciones y voluntades. Sí. Pero hasta 
el día en que siento dolor. Entonces, entonces ahí dejo de ser ligero, 
imponderable, etc.; me vuelvo cosa, arquitectura fantástica y arruinada. 
Así pues, dos son los conceptos que podemos extraer de esta meditación 
foucaultiana sobre el cuerpo humano, por un lado, es apertura, fantasía, 
creación y por otro, es vulnerabilidad, interdependencia.  

3. LA NOCIÓN DE CUERPO EN ZUBIRI 

Ciertamente por algunos momentos de su realidad, la persona está inte-
grada en el mundo; por ejemplo, por su cuerpo. Pero en cuanto personal, 
este mismo cuerpo transciende de toda integración: el cuerpo es personal 
pero lo es formal y precisamente no como organismo ni como sistema 
solidario, sino como principio de actualidad (Zubiri, 1984, p. 213).  

La concepción zubiriana del cuerpo encuentra un punto de inflexión 
significativo en una obra que dejó una impronta perdurable en el pen-
samiento del filósofo español. Nos referimos a El hombre, su natura-
leza y su posición en el mundo, publicada en 1940 y escrita por Arnold 
Gehlen, un texto que aborda de manera rigurosa los planteamientos 
dualistas de Scheler. En el marco del curso "Cuerpo y alma", Zubiri se 
enfrenta al trabajo de Gehlen, arguyendo que la esencia del ser humano 
no reside en sus carencias, en lo que le falta (conocido como Mängelwe-
sen), sino en su exceso, en la sobresaturación de hiperformalización que 
lo distingue. 

Scheler postula que el ser humano, al ser simultáneamente animal y ser 
espiritual, encuentra su existencia en dos dimensiones fundamentales: 
el medio y el mundo. Dentro del cosmos, la vida natural se desenvuelve 
dentro de un medio físico, mientras que el espíritu personal del hombre 
representa su capacidad única de abrirse a sí mismo, al mundo y a lo 
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divino. Esta perspectiva suplanta la antigua y discutida dicotomía entre 
cuerpo y alma con un nuevo dualismo entre naturaleza y espíritu. 

Zubiri, en cierta manera siguiendo el estilo del filósofo alemán Gehlen, 
se propone demostrar que la realidad humana constituye una unidad es-
tructural, una sustantividad. Esta noción se reserva exclusivamente para 
los seres vivos. Una estructura es considerada sustantiva porque lleva a 
cabo actividades inherentes que le permiten mantener su propia indivi-
dualidad, alcanzar cierta autonomía y ejercer un control sobre su en-
torno. Al ser sustantiva, cualquier organismo vivo no se limita a reac-
cionar ante los estímulos externos, sino que asume una responsabilidad 
activa, desarrollando una conducta que le permite adaptarse continua-
mente a las circunstancias y relacionarse con ellas de manera coherente. 

Zubiri introduce el concepto de habitud como la forma primaria en la 
que un ser vivo se enfrenta a las diversas situaciones que encuentra. 
Según Diego Gracia, esta noción podría haber sido influenciada por la 
lectura de Gehlen, quien dedicó una considerable atención al tema del 
hábito (1986) y citó el trabajo de Guillaume, La formation des habitu-
des, en este contexto (1968). Es importante recordar que el término ha-
bitud es un galicismo. En los animales, esta habitud se manifiesta como 
el sentir. Lo característico del sentir animal es que las cosas se perciben 
como estímulos, los cuales provocan una respuesta específica. Sin em-
bargo, la riqueza y variedad de estas respuestas dependen del nivel de 
formalización alcanzado por cada especie animal. Zubiri utiliza el tér-
mino formalización para describir la capacidad de ordenar, estructurar 
y autonomizar las percepciones, así como para organizar las respuestas 
correspondientes a estas percepciones. 

Zubiri ha llegado a la conclusión de que la función principal del cerebro 
no radica en ser simplemente un órgano de integración, según lo pro-
puesto por Sherrington, ni en ser un órgano de significación, como plan-
teaba Brickner, sino en ser el órgano primordial de la formalización. De 
hecho, el sistema nervioso y el cerebro humano han alcanzado el más 
alto grado de capacidad para la formalización: para el ser humano, los 
estímulos ya no están directamente ligados a respuestas o estados vita-
les, sino que pueden ser objeto de una variedad indefinida de conductas. 
Las percepciones han adquirido una independencia tal en nuestros 
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sentidos que ya no son percibidas simplemente como estímulos, sino 
como realidades en sí mismas. 

La capacidad hiperformalizadora del cerebro humano, según Zubiri, es 
esencial para nuestra supervivencia como especie (1998). Aunque el ser 
humano puede carecer de ciertas habilidades o características físicas 
presentes en otros animales, esta capacidad cerebral nos permite adap-
tarnos y prosperar en diversos entornos. En resumen, esta habilidad nos 
distingue y nos hace únicos en la naturaleza, otorgándonos inteligencia 
y permitiéndonos desarrollar estrategias sofisticadas para enfrentar los 
desafíos que encontramos en el mundo (1984). 

Imaginemos a dos animales en un entorno natural: un león y un ser hu-
mano. El león tiene habilidades físicas sobresalientes, como la veloci-
dad, la fuerza y los sentidos agudos, que le permiten cazar presas y de-
fenderse de depredadores. Por otro lado, el ser humano carece de estas 
habilidades físicas excepcionales. Sin embargo, el ser humano posee 
una capacidad única en el reino animal: su cerebro altamente desarro-
llado y su capacidad hiperformalizadora. 

Supongamos que ambos animales se encuentran en una situación en la 
que necesitan obtener alimento. El león puede depender principalmente 
de su fuerza y velocidad para cazar presas directamente. En cambio, el 
ser humano puede usar su capacidad cerebral para idear estrategias más 
complejas. Por ejemplo, podría desarrollar herramientas como arcos y 
flechas para cazar a distancia, o podría cultivar plantas y criar animales 
para obtener alimentos de manera más sostenible. Esta capacidad de 
pensar de manera abstracta y encontrar soluciones innovadoras es lo 
que distingue al ser humano y lo hace único en la naturaleza, gracias a 
la hiperformalización de su cerebro. 

Zubiri argumenta que la inteligencia no es simplemente una adición al 
sentir animal, sino que representa un modo diferente de experimentar: 
un sentir intelectivo, una forma humana de relacionarse con el mundo, 
la manera en que el ser humano se enfrenta a la realidad. En lugar de 
concebir al ser humano como una combinación de cuerpo y alma que 
luego interactúan o funcionan en paralelo, Zubiri propone que somos 
una unidad primordial y radical cuya estructura produce una variedad 
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de funciones, tanto psíquicas como corporales. De tal modo, no posee-
mos un cuerpo y un alma separados, sino que somos seres que integran 
lo corporal y lo psíquico de manera indivisible. 

4. BIOHERMENÉUTICA FOUCAULTIANA: PENSAMIENTO 
Y SUBJETIVIDAD 

La coherencia estilística que subyace al discurso foucaultiano permite a 
partir un ejercicio de exteriorización hacer explícito el carácter ilegítimo 
(aunque a la vez necesario) de la identidad del sujeto, sea individual o 
colectivo. No se trata de verificar la validez de un método más allá de 
los límites del texto en el que dicha validez se ensaya, cuanto el ensayo 
mismo. En este sentido, buena parte del valor hallado en la obra de Fou-
cault proviene de su particular modo de renovación del ensayo filosó-
fico, al que sus precauciones metódicas han dotado de rigor y eficacia 
poco frecuentes. Así entendido, el ensayo es la puesta en obra de una 
distancia específica de la mirada, un cierto régimen de atención que se 
manifiesta en la elección misma de una modalidad enunciativa que cons-
tituye un ámbito específico de problematización, el del yo. El análisis 
del modo de interlocución puesto en obra y las estrategias por medio de 
las cuales este modo va trabando la arquitectura compleja de sus textos 
son un desenmascaramiento de la verdad de la subjetividad moderna 
como el agujero en la sustancia que viene a dar cuenta de por qué́ nuestra 
realidad es ya siempre simbólica, lingüística e histórica. 

Tiene razón Deleuze al afirmar que el asunto que obsesiona de la manera 
más íntima el trabajo de Foucault no es el problema del saber, tampoco 
lo que el de Poitiers determina como ética, ni siquiera lo que hace com-
parecer en sus textos más conocidos como poder. Aquello que Foucault 
define como el objeto esencial de su investigación, el blanco de su preo-
cupación más general, es, más bien, el pensar. Pero un pensar que solo 
se ejerce como experiencia de un saber, siendo además un poder y un 
deber. Así, Deleuze podrá recordarnos la importancia sagital de la cues-
tión del pensamiento en Foucault: «“¿qué significa pensar? ¿A qué lla-
mamos pensar?” la pregunta lanzada por Heidegger, es retomada por 
Foucault, y es aquella que ha de afectar al presente en su mismo corazón.  
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La cuestión del pensar confiere a la filosofía foucaultiana su sello incon-
fundible de continuación y agotamiento de la senda kantiana, esto es, de 
una cierta modernidad crítica llevada hasta sus últimas consecuencias. 
Y es que sólo bajo la condición de un pensar moderno –la propia de una 
finitud primera aunque no fundamental y, por ende, paradójica– puede 
emerger una efectiva problematización del pensamiento en sus límites 
de derecho. Puede el pensar ser interrogado, en su forma de iure, a partir 
de algo que no es en absoluto pensar, que resiste al pensar y que viene a 
poner en cuestión al pensar en su pretendida inmediatez y luminosidad 
pura. Puede llamarse a ese algo, como dice Foucault en Las palabras y 
las cosas, índice de la finitud del pensamiento o la quiebra de la repre-
sentación infinita, ser. Ahora bien, ser se abre en Foucault como saber, 
ser es también poder, ser, finalmente, es moral. Saber (sujeto, relaciones 
discursivas, que atan, que sujetan), poder (procesos de subjetivación 
porque estamos en relaciones de poder, pero no siempre en relaciones 
de dominación) y moral (subjetividad, porque del afuera es posible con-
seguir un adentro, una determinada interioridad). Saber, poder y subje-
tividad son los tres ejes de la ontología foucaultiana y la triple raíz de su 
problematización del pensamiento.  

Cuando hablamos de “problematización” no nos referimos directa-
mente a una negación o a una disolución del pensamiento a partir de 
algo más verdadero, más originario que él (por ejemplo la historia o la 
economía), sino que hablar de problematización es hablar del espacio 
que el ejercicio del pensar, ejercicio que tradicionalmente se ha atri-
buido a la labor filosófica, abre y en el que y desde el que, inevitable-
mente, el ser humano por ser como es mora, habita. Es, en realidad, la 
efectiva tarea y deber del pensar en la que ya siempre estamos, el modo 
particular y pluralmente diferenciado de ser en el mundo humano. Es el 
ethos del pensamiento.  

En el horizonte de esta preocupación se determina la empresa foucaul-
tiana como una «Historia del pensamiento», que tendrá que vérselas, 
con la historicidad de un pensamiento que, siendo histórico, hace, ade-
más, historia; y ello en un modo muy señalado –claramente distinto del 
hegeliano y del heideggeriano– y es pliegue crítico.  
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Ello hace de la tarea de una historia del pensamiento una historia com-
prometida con su propio presente, introduciendo el acontecimiento, jus-
tamente el del pensamiento, en la historia. Y es que «hay acontecimien-
tos del pensamiento. Historia, pues, del pensamiento, pero ni como his-
toria de las representaciones ni como historia de las mentalidades, sino 
como historia de la problematizaciones –siendo la problematización, no 
la resolución de las cuestiones, sino el elemento diferencial del pensa-
miento–, a cuyo través el ser se da como experiencia, es decir, como 
pudiendo y debiendo ser pensado. La problematización abre entonces a 
un poder y a un deber con respecto al ser. Un poder y un deber que se 
roba, que se sustrae, sino está presente el juego de la problematización. 
Esta es necesaria. 

De hecho, este proceso plástico, se cristaliza de manera extraordinaria 
en la historia de la filosofía, es decir, en la historia de las ideas filosó-
ficas. La historia del conjunto de pensadores que han sido calificados 
con el término filósofos si por algo se distingue es, precisamente, por 
la discontinuidad que introducen cada una de sus teorías o pensamien-
tos en relación con la episteme de su época. En otras palabras, se carac-
terizan por la irrupción que representan.  

De esta manera, la labor tradicional y puramente historiográfica difiere 
fundamentalmente del quehacer filosófico, ya que este último se define 
por su capacidad de irrumpir y abrir brechas con respecto al corpus de 
conocimiento asociado a su tiempo. Lo que Heidegger denominaría la 
imagen de la época del mundo queda truncada, profanada por el acto de 
pensar filosófico. De ahí que hacer historia de la filosofía no equivalga 
a hacer filosofía, aunque esta última debe necesariamente revisar y ac-
tualizar los problemas que han definido y marcado la primera.  

La problematización, el movimiento del pensar, cuando se ejerce, no 
procura normas, valores o guías de acción. Más bien, solo consigue 
abrir al individuo a esa pluralidad de voces —que no es el je, sino el 
moi, pensante— a una experiencia, que nos afecta y pone en movi-
miento, no hacia otro mundo, sino hacia un mundo otro. Se juega aquí 
el específico vínculo foucaultiano entre la problematización y la acción, 
desde el momento en que la problematización es la libertad con respecto 
a lo que se hace.  
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El ejercicio de la libertad como práctica de una ética del cuidado exige 
y comporta una «toma de distancia», justamente la del pensamiento, 
que hace ver, lo que no se veía, no por oculto o invisible, sino por ha-
bitual, por cotidiano. En ese sentido, el pensamiento como problemati-
zación es algo ambiguo. Por un lado, es un hábito, algo que nos permite 
morar, habitar, pero, por otro, ese pliegue mismo de la conciencia de la 
reflexión rápidamente se consolida en algo muerto, autónomo, algo que 
va solo, que no se necesita nada.  

Al mismo tiempo, el pensamiento como problematización es el abrirse 
al Afuera, al salvaje afuera, que Blanchot identificó como lo no-repre-
sentable, la Diferencia absoluta, lo que no puede ser pensado, pero que 
debe serlo, porque la consistencia misma de lo no-representable da que 
pensar (por eso mismo no se puede interpretar el arte). La famosa ora-
ción el símbolo da qué pensar, escrita por Kant, Ricoeur la recoge para 
hacer referencia a que el pensamiento del símbolo se da a partir de él y 
no por detrás del mismo (Ricoeur, 1969). 

He aquí la marca deleuziana de la lectura de Foucault a propósito de la 
subjetividad. Deleuze introduce una variación en el ejercicio del pensa-
miento, una diferencia en la práctica de la filosofía y en la filosofía 
práctica: piensa las fuerzas [no solo interiores sino también exteriores] 
que determinan al pensamiento y, por tanto, instaura un lugar privile-
giado desde el cual renovar la cuestión de lo que significa pensar. La 
noción de ‘afuera’, en cuanto tiene vocación de señalar, derridiana-
mente, los ‘márgenes’ del pensamiento, constituye ese lugar.  

El pensamiento, dice Foucault, no es lo que habita una conducta y le da 
un sentido; es más bien lo que permite tomar distancia con respecto a 
esta manera de hacer o de reaccionar, dársela como objeto de pensa-
miento e interrogarlo sobre su sentido, sus condiciones y sus fines. El 
pensamiento es la libertad con respecto a lo que se hace, el movimiento 
por el cual nos desprendemos de ello, lo constituimos como objeto y lo 
reflexionamos como problema.  

Se trataría, entonces, de comprender el ejercicio del pensamiento como 
una ontología del presente mediante la cual se actualizan otros modos 
posibles de ser. Es el sujeto moderno, el que al reflexionar sobre como 
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“volver sobre sí mismo”, inaugura la primacía ontológica del tiempo 
sobre el espacio (o su supeditación ontológica); precisamente porque su 
modo de objetivarse se da en una “conciencia”, interior y volcada sobre 
sí misma, asumida como una anterioridad metafísica, nouménica, si se 
quiere, del sujeto de conocimiento. Pero es precisamente a esta moda-
lidad subjetiva a la que se contrapone el trabajo histórico-crítico de Fou-
cault, quien, en Las palabras y las cosas, en el capítulo titulado “Re-
presentar", propone la siguiente problematización.  

¿Cuál es la dirección por la que el pensamiento se escapa a sí mismo? 
¿Dónde puede ubicarse el origen de un pensamiento que no cesa de ser 
otro? La investigación parte de una precaución metodológica: asumir al 
lenguaje y al saber que forma como el resultado de una interacción com-
pleja de acontecimientos históricos, es decir, discontinua, pero que a la 
vez es susceptible de inteligibilidad. De estos enunciados pueden dedu-
cirse un par de desafíos de Foucault a la “Historia”: en primer lugar, no 
habría algo así como una historia, única y lineal, del saber, que empieza 
en los griegos y llega a nuestro presente, y, en segundo lugar, la discon-
tinuidad reta a la supremacía temporal de la subjetividad moderna para 
plantear el carácter espacial de la constitución de la subjetividad moral.  

Cuando Foucault se plantea la manera en que Kant trata la cuestión de 
la Ilustración, de la modernidad —tomaremos los términos aquí indis-
tintamente en la medida en que ambos refieren a “actualidad”— lo hace 
para señalar un fenómeno de intermedialidad. Sin embargo, el problema 
con el que se enfrenta es: ¿cómo graficar este fenómeno mediante una 
formación discursiva desde el análisis arqueológico?  

Los niveles Adentro/Afuera ahora rebautizados como sí mismo y otro 
permanecerían. El recorrido entre estos polos inauguraría una región 
ontológica en la que el acontecer del pensamiento posibilita la autocon-
templación del sujeto en el espejo de su propia trayectoria, para devenir 
transfigurado, para ser para sí. Las implicaciones epistemológicas y 
morales de este periplo, en el que el pensamiento deviene objeto para 
sí mismo, se concentran en torno a lo que podría denominarse el “efecto 
de espejo” característico de la reflexividad moderna.  
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Ahora bien, ¿qué ve la interioridad en el espejo? Se contempla a sí 
misma, observándose mientras se reconoce en su mirada. Esto da lugar 
a un círculo vicioso en el que el sujeto, concebido como interioridad, 
preexiste como una anterioridad ontológica. Esta forma subjetiva uni-
taria e interna termina siendo, paradójicamente, de la mano de Foucault 
un “espacio sin espacio”. Este punto central, invisibilizado pero omni-
presente, funciona como emplazamiento del sujeto, es decir como es-
pacio diseñado por el orden del discurso para el ser capaz de represen-
tar. Espacio supuestamente paradójico, pues es su invisibilidad la que 
hace posible lo visible en tanto decible e inteligible, del que depende la 
relación entre las palabras y las cosas.  

La interioridad que se mira en el espejo ve un orden reduplicado mien-
tras deviene punto ciego para sí misma: el espacio sin espacio de la 
interioridad no puede representarse en la exterioridad de los fenómenos, 
aunque se reconozca su papel, en tanto unidad de apercepción pura, de 
condición ontológica de cualquier representación posible.  

Veamos cómo piensa Deleuze ese plegamiento topológico:  

Si el adentro se constituye por el plegamiento del afuera, existe una 
relación topológica entre los dos: la relación con sí mismo es homó-
loga de la relación con el afuera, y las dos están en contacto por medio 
de los estratos, que son medios relativamente exteriores (y por lo tanto, 
relativamente interiores). Todo el adentro se encuentra activamente 
presente en el afuera, en el límite de los estratos. El adentro condensa 
el pasado (periodo largo), en modos que de ninguna manera son con-
tinuos, pero que lo confrontan con un futuro que procede del afuera, lo 
intercambian y lo recrean. Pensar es alojarse en el estrato, en el pre-
sente que sirve de límite: ¿qué puedo ver y que puedo decir hoy en día? 
(Deleuze, 1987, p. 154). 

En Foucault es la actitud límite y experimental la que funciona como la 
condensación provisional de unos límites, que incluso borrosos y difu-
minados, se hallan siempre en el orden del límite efectivo de la acción. 
Y sería justamente esto lo que traduciría libertad para Foucault: que 
unos modos de acción se produzcan históricamente, que sean suscepti-
bles de hacerse visibles y que tal visibilidad permita encontrar modali-
dades posibles de franqueamiento o superación. La subjetividad, enton-
ces, es un fenómeno de intermedialidad, pliegue, pero también límite, 
incluso cuando en tanto que tal desafía su circunscripción.  
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Según Foucault, nuestras acciones y pensamientos están influenciados 
por nuestro deseo y nuestro uso del lenguaje, los cuales moldean nues-
tra percepción del mundo. Además, la corporeidad humana, al revelar 
nuestras limitaciones físicas, nos hace conscientes de nuestra finitud y 
nos muestra que no somos seres infinitos. Este reconocimiento de nues-
tra finitud se manifiesta en el modo de interpretar la experiencia coti-
diana, desde el cuerpo, desde la vida del cuerpo, biohermenéutica-
mente, donde encontramos que nuestras capacidades y habilidades tie-
nen límites definidos. 

En el contexto del análisis foucaultiano, el enfoque no se centra única-
mente en la representación abstracta del conocimiento, sino en la com-
prensión del ser humano en su finitud. Se busca examinar las condicio-
nes del conocimiento a partir de las experiencias y contenidos empíri-
cos que surgen en la existencia humana concreta. En otras palabras, 
Foucault sugiere que al estudiar al hombre, estamos explorando un ente 
que es tanto empírico como trascendental, ya que nuestras experiencias 
concretas dan forma a nuestra comprensión del mundo y de nosotros 
mismos.Límite que entre sus dimensiones espaciales ha sido producido 
inmanentemente como capaz de retornar a sí. Modalidad reflexiva que 
implica a la subjetividad como plataforma estratégica entre cuyas posi-
bilidades está franquear-se, pero no solo como fuga; sino también y es-
pecialmente como creación de sí, como habitación del sí mismo.  

Deleuze llega incluso a situar del lado de un pensamiento sin imagen, 
la única posibilidad de pensar de otra manera (penser autrement), como 
si el pensamiento solo pudiera comenzar a pensar, y siempre recomen-
zar, liberado de la Imagen y de los postulados. No se trata de libertad 
por oposición a sumisión, más bien cuando hablamos de subjetividad la 
imagen que aparece es solamente la imagen de una línea de fuga, un 
límite, que, por suerte, a veces se pliega, se reconoce y de tal modo 
consigue morar consigo mismo, y con otros. Por tanto, quizá la subje-
tividad a la que apela Foucault es a su vez, ambas cosas, pliegue y lí-
mite. Si bien el pensar, como dice Deleuze, siempre procede del afuera, 
acaba determinando una vez se convierte en pliegue una exterioridad 
reconocida, familiar, una «imagen del pensamiento» siempre sujeta, 
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para dotar de subjetividad al sujeto, a nuevos procesos de subjetivación, 
pues sólo deviniendo otro es como se puede pensar lo no-pensado.  

5. LA VERDAD TARTAMUDA DEL CUERPO  

¿Es posible «leer» entrecruzadamente a Zubiri y Foucault? Aunque parezca 
una tarea condenada al fracaso, en relación con el problema del cuerpo, hay 
algunos puntos de encuentro importantes entre ambos pensadores. 

La idea central en la obra de Foucault es que el cuerpo desempeña un 
papel irrevocable, como lo expone en su conferencia “El cuerpo utópico”, 
al ser el punto común de la experiencia humana en el mundo de la vida. 
Esta idea se encuentra presente también en la noción zubiriana del cuerpo 
como el receptáculo de todas las posibilidades humanas. El cuerpo per-
mite la experiencia del lenguaje, la genealogía, la sexualidad, el poder, la 
intimidad y la introspección. Por lo tanto, el cuerpo se convierte en un 
tema recurrente a lo largo de la obra de ambos, desde el interés foucaul-
tiano por la construcción de un sujeto del lenguaje "no discursivo" hasta 
la búsqueda de Zubiri por la captación de lo más propio de sí. 

Lo que en Foucault es problematización en Zubiri es actualización. Para 
el filósofo español, el ser de la realidad humana es una re-actualización 
de su realidad nunca acabada, impelida por el poder de lo real; es el mo-
vimiento necesario que debe integrar el proceso de subjetivación para 
Foucault. Zubirianamente, lo que el ser humano realiza, en gerundio, es 
su personalidad, esta es la figura según la cual la forma de realidad se va 
modelando en sus actos, y en cuanto se va modelando en ellos (1998). Se 
trata de una manifestación de la profunda intimidad que el ser humano 
habita, en ella el ser humano se va poseyendo a sí mismo en un carácter 
de autopropiedad, es decir, este se realiza esa interioridad propia.  

He aquí otra posible relación entre las planteamientos filosóficos de ma-
nos: el pensamiento necesita de una fuerza, otra, plagada de la alteridad 
con la que impactar y surtir al sujeto. Más crucial que el pensamiento 
mismo (algo que sería recursivo, tautológico, prácticamente negación 
del pensamiento) es aquello que provoca el pensamiento. Y esto es, en 
cierta medida, lo que Zubiri denomina de suyo, de sí mismo y no de la 
percepción, pero tampoco de la cosa, es decir, ni de la percepción ni de 
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la cosa y lo que Foucault llama el pliegue ético o la construcción de una 
interioridad a partir de la doblez de la exterioridad para fundar la cons-
titución del sujeto como sujeto moral.  

Después de la infancia, comienza una etapa en la que el conocimiento 
se entrelaza con la afectividad. La simbolización se convierte en una 
actividad constante a lo largo de la vida, ya que el individuo accede al 
universo simbólico arraigado en su entorno cultural. Esta conexión en-
tre deseo y realidad social, no solo adquiere su importancia en la edad 
adulta, sino en la totalidad de la práctica discursiva del individuo. Esta 
práctica discursiva se entiende como una forma simbólica específica 
que abarca tanto el registro lingüístico, regido por el orden y uso de los 
significantes, como el registro prelingüístico de la expresión corporal 
que subyace a la palabra. 

La hipótesis presentada sostiene que el sentido se origina en el cuerpo, 
ya sea en su forma real o en su representación fantaseada por parte del 
niño. Además, como sugiere Lorenzer, el cuerpo se desarrolla y se ins-
cribe en el contexto de interacciones específicas dentro de la estructura 
social más amplia, siendo el lenguaje una forma simbólica crucial en 
dichas interacciones (1978). 

Las concepciones del cuerpo expuestas se hallan intrínsecamente liga-
das a los individuos y a los entornos sociales en los que estos se desen-
vuelven. Estas representaciones, al reflejar simbólicamente la dinámica 
social y la vivencia individual, evidencian una estrecha interacción en-
tre los contextos socioculturales específicos y las formas de pensa-
miento y conducta adoptadas por la comunidad. En suma, las estructu-
ras sociales palpables en las que los individuos habitan y se desenvuel-
ven se manifiestan simbólicamente a través de las nociones y represen-
taciones del cuerpo humano, perfilando así un complejo entramado en-
tre lo socialmente construido y lo individualmente experimentado.  

En septiembre de 1983 falleció Zubiri y en junio de 1984 Foucault. En 
menos de un año, la humanidad perdió a dos grandes intelectuales. Es-
tos pensadores, Zubiri y Foucault, aún hoy parecen tener una conversa-
ción pendiente sobre el cuerpo, un tema que ambos transformaron y 
agudizaron en su manera única de concebir y vivir la filosofía. En un 
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mundo en el que cada vez más la relación entre el cuerpo y la identidad 
es un tema axial, las ideas de Zubiri y Foucault resuenan con una rele-
vancia renovada. La cartografía filosófica que diseñan impulsa la espe-
cialización del pensamiento y del cuerpo, unión que invita a cuestionar 
cómo experimentamos nuestro ser corporal y cómo, a través de esta 
experiencia, podemos llegar a nuevas formas de comprensión y libera-
ción. La dimensión filosófica del legado singular de ambos propulsa un 
diálogo inagotable capaz de seguir avivando mapas de liberación y cui-
dado desde los que pensar y tejer el vínculo entre cuerpo, pensamiento 
y sociedad. 
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